¿POR QUÉ LLORAMOS LA MUERTE? 


PREGUNTA: tengo a una de mis perritas malita y... bueno... creemos que se está muriendo ya. 


Ayer por la noche estuve enviando Reiki, pese a una gran resistencia. "Quizá eso le facilite el marcharse y no quiero que se vaya". Y no podía, ni puedo parar de llorar... me supera, al igual que hago verdaderos esfuerzos para no llorar aquí en el curro. 


Mientras lloraba, paré un rato y me pregunté "¿Por qué estás llorando realmente?". Y no lo sabía. Siento pena, pero no consigo dar con el pensamiento origen. Se me pasaban un montón de imágenes y momentos con mi perrita, y me emocionaba.

Supongo que no nos creemos cuando alguien puede faltar y tenemos la expectativa de que siempre estará ahí. 

Estoy hablando de animales, que para mi son seres con los que durante toda mi vida me he entendido mejor que con los humanos, pero me da igual si lo aplicamos a personas... ¿Por qué lloramos cuando se nos muere alguien?

RESPUESTA: Cuando tenía 14 años conocí a un hombre mayor que me impresionó mucho... hablaba largos ratos con él del Amor.... esto ocurría en un lugar mágico entre altos montes, en la zona que está entre Covaleda, Navaleno y San Leonardo de Yagüe, en ese tiempo en que todavía en agosto las temperaturas de noche bajaban por debajo de 0 º C.
Me retiraba con frecuencia por los alrededores donde no había nadie, en una zona forestal maravillosa... y mi amigo Segundo, de más de 60 años, con unos ojos saltones, llenos de vida, azules, a veces me acompañaba... decía que se sentía a gusto “hablando”... ummm y yo mucho más todavía.
Y lo explico con este detalle porque lo que ocurrió ese día... un año después de conocerle, ya con 15 años, ha quedado impreso en mi memoria. 

Este hombre tenía un perrito travieso y movido, simpático, amable, en fin, un sol de perrito. Se llamaba “Chispas”. Pero el segundo año “Chispas “no vino...y yo decidí que debía preguntar qué había ocurrido, por compartir aquello con Segundo.
Segundo me miró de frente, serio, y luego dibujó una sonrisa....- acompáñame Ricard... y fuimos hasta su coche.
Lo abrió y señaló el cambio de marchas,.- ¿ves su correita?, pues cada vez que la veo lo recuerdo, y has de saber que cuando lo evoco,  “Chispas” vuelve a vivir, pues en mi memoria he decidido tenerlo vivo. El recuerdo es el único paraíso de donde no podemos ser expulsados.
Ahora vuelvo a sentir mi emoción al reconocer la realidad que me enseñaba “Chispas” y su amo.   

Lloramos porque nuestros sentidos nos dicen que ya no está, que aquello que teníamos,  ya no lo tenemos porque amamos mucho, pero no del todo libremente.
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Cada uno de nosotros tiene un tránsito distinto, pero finalmente un tránsito que es necesario para evolucionar. No podemos estar siempre... tenemos el tiempo que necesitamos, aunque no nos lo parezca.
Tener en nuestro interior ese objeto, muy amado, cuidado, con excelencia, enviar esa energía interior al cielo para que ese nivel de conciencia lo reciba, esté en la forma que esté, es todo lo que puedo decir.
Pero no muere quien vive en nuestro interior.

Y nuestros Seres queridos, en su esencia, siguen ahí, pues ya que pertenecemos todos a la misma Casa, es imposible separarnos más que aparentemente.

Comparto contigo tu dolor. Tu perrita estará bien si tú estás bien.

